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Ullam Namto Guedez Bonilla

Larry y el Mamut del tiempo

9 años

Capítulo 1. La emboscada

Hace  mucho  tiempo  había  una  manada  de  mamuts,  uno  de  ellos  se  llamaba  Larry

Mamut.

La manada de mamuts estaba viajando en busca de alimento para el invierno,  en el

camino había homosapiens que querían cazarlos para su beneficio. Atacaron a Larry

Mamut y a la manada. Larry estaba asustado y salió corriendo a una cueva. Se metió lo

más adentro posible y, sin darse cuenta, se cayó por un portal del tiempo.

Capítulo 2. El alimento

Apareció en un lugar de cultivos,  cuevas hechas ¿de madera con huecos? ¿dónde te

asomas? ¡Raro!  Larry fue a  agarrar  alimento.  Había un trozo de madera que ponía:

Granja San Pablo. Larry: - ¿Quién habrá puesto eso ahí? Alguien salió de la cueva de

madera y me dijo: - “Fuera de mis cultivos chu chu”. Llamó de un grito a todos sus

amigos, parecían homosapiens, pero más ordenados. Lo atacaron con azadas ¿tridentes

con 7 puntas? Y creo que eran dioses por el fuego. Larry atacó mandándolos a volar de

un trompazo. Como veía que venían más, corrió a la punta de una montaña. 

Acorralaron a Larry, le resbaló una pata y se fue rodando por la montaña cuesta abajo en

dirección al Portal del Tiempo. Larry entró dentro del portal.

Capítulo 3. El gran Coliseo

Larry:- ¿Hee? ¿Dónde estoy?

Estaba en un coliseo griego, en una jaula. Al lado había tigres que por alguna razón no

tenían dientes largos. ¡Creo que eran tigres normales y a mi derecha!¡Queeeeeeeeeeeeee!

mamuts sin pelo. Había quedado traumado. Sacaron a los tigres a combatir con un loco

(que no estaba sentado en la montaña de piedra). Pelearon por 20 minutos. Noquearon a



los tigres. Salieron los mamuts calvos y tuvieron el mismo destino. Sacaron a Larry a

pelear pero esta vez el loco salió corriendo. Larry embistió las puertas del coliseo y se

escapó siendo perseguido por tipos con lanzas a caballo. 

Larry corrió apresuradamente y sin darse cuenta, se cayó por una cascada que llevaba

hacia el portal y entró en el portal. Los griegos decidieron no ir tras Larry.

Si quieren una segunda parte solo pídanmelo y con mucho gusto lo haré. 



Bernardo Alfonso Leal Reategui. 
La galaxia sin fin. Episodio I. El planeta de oro
9 años

Esta historia, que consideran leyenda, tiene misterios jamás descubiertos, pero alguien

especial que encontrará la respuesta a esas imposibilidades, jamás se rendirá. 

Tomi,  es  un  niño  de  mediana  estatura,  con  determinación,  come  frutas  y  cosas

saludables, se viste con su chaqueta que le refleja el recuerdo de su abuelo a quien nunca

conoció,  también usa un short  y una camisa que le  dio su mamá.  Él  sueña con ser

explorador. Él nunca les creyó a los que decían que su abuelo había muerto y, desde

entonces, se prometió encontrarlo. 

Diez años después

Tomi ya tenía veinte años y hasta ahora él y su mejor amigo han encontrado pistas en el

ático. Una de esas pistas fue el mapa de la galaxia y unos libros, pero había algo extraño

en uno de los libros, tenía un fragmento de la estrella más cercana. Ubicada en el sistema

ARL. Este sistema se caracteriza por tener una estrella menos brillante que la galaxia.

Tomi y su amigo, que por cierto se llamaba Jeik, quien era un cambia formas, el último

de su especie, pero solo se podía convertir en animales, encontraron una carta que decía:

Querido nieto, lamento no poder haberte conocido, pero en este momento, estoy en el

Planeta de Oro. Necesito que me ayudes. No tengo transporte y me he enterado que

unos caza tesoros se aproximan al planeta.

Enviado el 18 de Febrero de 2020.

Al leerla Tomi dijo: - ¡Oh!

Esta historia continuará…





Juan David Nóbrega Fuenmayor

La pequeña nutria aprende a nadar

9 años

I. Si supiera nadar

Cerca de un río,  en una madriguera,  vivía una familia de nutrias.  Un día la familia

organizó un paseo. Las nutrias pequeñas dijeron: - ¡Sííííí! El papá nutria respondió: -

Entonces… ¡Vamos!. Fueron. Pasaron por un parquecito de nutrias, un miniteleférico y,

por último, un río. 

El hermano mayor de Astro lo empujó al agua. Astro dudó un momento. Aunque se

hundía, seguía pateando con todas sus fuerzas. El papá nutria lo rescató. Justo en ese

momento, apareció la familia castor, quienes también cruzaban el río. 

- ¡Hola!, le dijo la mamá castor a la mamá nutria.

Se  pusieron  a  conversar  mientras  las  nutrias  y  castores  nadadoras  (es)  jugaban  a

perseguirse unos a otros. Los que no sabían nadar como Astro chapoteaban en el barro. 

Astro pensó:

-  Si  supiera  nadar  podría  jugar  en  el  agua  con  mis  hermanos  (contemplaba  a  sus

hermanos y los castores nadando).

Dos minutos después…

- ¡Vengan, vamos a casa!. Empezaron a llamar las mamás y se fueron a sus madrigueras.

¡Clases de natación!  

Era un día sábado, aún de vacaciones. Las nutrias todavía desayunaban. Cuando todos

terminaron la mamá nutria anunció: 

- Bueno… ayer, mientras conversábamos la mamá castor y yo, le propuse a ella unas

clases  de  natación  viendo que  algunos no parecían  disfrutar  mucho  sin  saber  nadar

(mientras miraba a Astro).  Así que bueno… han aceptado hacerlas.

- ¡Sííí! Divertido ¿no? (susurró Astro a Tom su mejor amigo y hermano).



- Seguro que es divertido, respondió Tom.

- ¡Ah!, me olvidaba. Las clases comienzan hoy (dijo el papá nutria).

-Así que busquen sus cosas (comentó por último).

Astro y Tom se dirigieron a su habitación a buscar sus bolsitos que tenían: una toalla,

dos  pescaditos  y  un  termo  de  agua.  Después  fueron  a  esperar  en  la  entrada  de  la

madriguera junto con sus hermanos y hermana. Al rato llegó una nutria (macho) y una

castor: 

- ¡Vengan, vengan! ¡aquí!, decían. Astro y sus hermanos los siguieron.

¡Todos al agua!

Después de caminar un rato llegaron a un lago. Como 3 metros más allá, había un río

muy rápido. Pero se detuvieron en el lago.

- ¡Aquí daremos las clases de natación, cuando sean más grandes y avanzados pasarán al

río donde la corriente es rápida y es más difícil, explicaron los profesores.

Un mes después Astro y Tom pasaron al río (¡Ya sabían cazar peces!). Astro y Tom

siempre fueron a sus clases de natación. ¿Ganaron competencias? Sí, como 2 veces. 

FIN





Mariano Pérez Ramírez
La radio y la música fastidiosa
9 años

Por así decirlo
la flauta es mi don 
Lo segundo mejor
es el cuatro
pero por el clarinete
por ahí no paso. 

En un día soleado el señor Marcos A. Iverca estaba saliendo de su casa.  Cuando se

encontraba en su carro, lo prendió y encendió la radio.  Escuchó una música horrible.

Quiso cambiar la emisora y resultó que cada vez que cambiaba, tenía la misma música.

El señor Marcos A. Iverca después de trabajar descansaba en casa. 

De pronto la canción se puso de moda. Todos la escuchaban y él estaba harto de esa

música.  Todos  en  su  vecindario  la  tenían.  Sus  vecinos  empezaron  a  hacer  mucho

escándalo. 

Ya él estaba fastidiado. Nunca más le gustó la radio. Así que fue al lugar de su oficio e

inventó una máquina. La quitó de su carro y le instaló “El X-rider”. Se fue a reclamar a

una emisora de radio. Ahí le dijeron:

- No se preocupe, por favor. Tolere la canción. No pasa nada.

Al día siguiente se desahogó en su casa y no fue al trabajo.

Luego de una fuerte jornada de trabajo y cansancio los amigos de Marcos se reunieron

con él. Mientras escuchaban esa tonta música y acabaron de hablar, Marcos le dijo al

dueño de las cornetas: - ¿Cómo se llama esa canción? Respondió: - No lo sé, pero está

de moda. 

Dialogó con su amigo hasta que se fueron de la casa. Había quedado una amiga. Ella le

preguntó: - ¿Quieres ser mi novio?

Marcos sonrojado dijo: ¡Sí!

Con su novia toleró la canción. 

Fin de la historia.





Santiago José Mujica Sarmiento

Piter el calculador

9 años

Piter es un chico de cabello rubio, tiene siete años. Siempre viste de  jean y una camisa

azul claro (su color favorito). Con una voz muy chillona. Camina con pasos cortos, va

rápido. Le gusta hacer cosas de carrera, pero no de tecnología (como los niños de ahora).

Le fascina comer y leer. Él casi siempre piensa en calcular. 

Un día su mamá lo abrazó. Piter nunca había experimentado un abrazo. Pensó que era

niño, que lo sabía todo. Al día siguiente, el papá le dio un beso de buenas noches. Piter

pensó:

- ¿Qué otras cosas me ocultarán mis padres?

Cuando fue a la escuela por primera vez no pudo esperar la hora de Matemática. Al

llegar  el  momento  esperado,  Peter  se  sorprendió  porque  había  muchas  preguntas.

Obtuvo un dieciocho (por estar distraído pensando en la pregunta del día de ayer).

Piter  había  entendido  que  las  personas  pueden  amar  y  al  mismo  tiempo  ser  muy

inteligentes, pero las personas más inteligentes pueden entender que cada quien es como

es, hasta en el amor. 





Hernández Lelo Aroa Stephanie 

El guía espiritual

9 años

Una niña llamada Stepahanie se estaba preparando para ir a pasear. Se puso una camisa

negra, chaqueta de cuero, blue jeans, botas negras y guantes sin dedos. 

Cuando estaba caminando se encontró un restaurant, el cual tenía una música de los

noventa.  Le  llamó  mucho  la  atención,  entonces  entró.  Creyó  que  era  un  restaurant

normal, pero en realidad, era un bodegón abandonado. Su ángel de la guarda (un zorro)

había hecho un holograma para engañarla, porque quería hablar con ella.

Stepahanie  entró. Se dio cuenta de que no era un restaurant. El zorro le dijo:

- Yo soy tu guía espiritual éstas van a ser mis primeras palabras y últimas que te digo en

español. Te voy a dar un idioma para que nadie nos oiga.

Stepahanie al principio se asustó un poco, pero cuando empezó el  zorro a hablar  le

pareció muy tierno. Lo nombró: Príncipe. 

 Al amanecer, Stepahanie creyó que todo había sido un sueño. De repente oyó una voz

que le hablaba raro y se acordó del idioma que le había dado Príncipe. Le decía:

- Ojayo. Omo fuerie. Buenos días ¿cómo amaneces?

Respondió: - Go asumo. ¿Bien y tú?

El zorro dijo: - Go cosomo famo oma. Bien, tengo una misión para ti. Sojo coco sico.

Tienes que ir al futuro. 

Ella contestó: - Ko soco. Okey, dime cuál.Omom cocom. ¿Por qué? ¿qué pasó?

Ante esta respuesta, le advirtió el guía espiritual: - Sar mo samo. Es por tu hijo.

No tuvo opción. Viajó al futuro. Vio a alguien extraño. Ella preguntó: - ¿Quién es ese?

Ante esta inquietud él le contestó: -  Él es tu hijo.  El pequeño corría muy asustado.

Príncipe le explicó que se trataba del día cuando conoció a su ángel guardián (un lobo).

Corrió más que la mamá. 

Luego encomendó otra misión. Encontrase con un viejito para preguntarle por un libro. 





María Esperanza Montilla Moreno

El dragón tolerante

9 años

Había una vez un dragón llamado Safiro que le encantaba bailar con sus amigos, pero

ellos preferían hacer otras cosas: leer y jugar con la pelota… Safiro solo quería bailar.

Sus amigos eran buenos. Seguían bailando para no herir sus sentimientos. 

Un día la profesora les mandó mucha tarea y sus amigos no podían ir a su casa a bailar.

Tenían muchas responsabilidades por cumplir, él igual. Por la noche cuando fue a dormir

sonó que tenía una gran bocina de baile. 

Al día siguiente,  Safiro fue a la  escuela.  Quedó sorprendido.  Uno de sus amigos lo

esperaba con la cara triste, muy triste. Resulta que decidieron decirle la verdad. Hacían

lo que a él le gustaba aun cuando no era de su agrado. Safiro les dijo que eso no era un

problema, todo estaba bien. Él no los cambiaría por nada. Así es la amistad. Aceptar a

otro aunque seas distinto.  





Sergio José Mujica Sarmiento. 

Harry en el mundo extraño

9 años

En un mundo lejano había un niño llamado Harry. Cuando iba a la escuela le hacían

bullying por no ser como los demás. Cada noche él deseaba que no existiera el bullying.

Un día pasó una estrella fugaz y pensó: 

- ¡Quisiera que el mundo, solo por un día, sea más como yo. 

A la mañana siguiente, al despertarse, su cama estaba flotando: - ¿Cómo?, dijo. Luego se

abrió una puerta repentinamente salió una voz: 

- Pues, ¿por qué pediste un deseo?  Debemos ir con Normal-tiempo, dijo el relojero.  

Camino para encontrar a Normal-tiempo vieron que era un mundo extraño. Harry decía:

- No debí pedir ese deseo. Si no es por mí, no estaríamos aquí. Relojero le contestó:

- Las que pasan no pueden salvarte.  

Harry: - No me gusta este mundo. 

Relojero: - Lo tendrás que tolerar.

Se encontraron obstáculos hasta que encuentran a Normal-tiempo. Decidieron ir al sol.

Para Harry era muy caliente mientras que el relojero le explicó: - El sol tiene una puerta

fría.  Harry terminó aceptando subir al sol y entrar. Normal-tiempo dijo: - Bueno, ¿qué

van a pedir? ¿una soda o qué?

Harry le contó que quería cancelar su deseo. Se vio nuevamente en la cama pensando

que todo había sido un sueño, hasta que vio al relojero en una esquina cerca de su casa.

Se veía triste en un trabajo. Se le acercó y al verlo lo saludó y preguntó si era un sueño o

realidad. Esta fue su respuesta: 

- Todo lo que nos pasa lo debemos comunicar y las personas deben aprender a tolerar tus

acciones y cosas. Vive feliz Harry que el tiempo pasa y no se recupera. 





Eva  Cornieles Hernández

Tami el perro millonario

9 años

Un perro de color marrón, tiene un millón de dólares y es de raza bulldog francés, su

mejor amiga Tafi es blanca con rosa, de raza también bulldog francés. 

Un día vino un perro llamado Min y dijo: - Debes pagar todas tus deudas. Así que todo

tu dinero será mio y del banco.

Tami se acostó en medio de la habitación y dijo: 

- ¿Ahora qué haré? Sin dinero yo no sé vivir. ¿Qué se supone que haga?

Tafi le respondió: ¡No importa! De seguro te darán unos días.

Tami llamó (min min). Le respondieron: - No te vamos a dar el dinero, tendrás que

trabajar.

Tami afirmó: - Yo estoy muy viejo, tengo dos años ¡Chás!

Tafi: - Vamos a la ciudad, ahí hay muchos empleos. Cuando llegaron, Tami le señaló una

pastelería. - Hola señor, mi amigo quiere ser empleado...Unos minutos más tarde, caos.

- Bueno, éste no sirvió, vamos por otro. Mira hay otro, es de Rap. Vamos a entrar. Al

entrar vieron a una chica.

Chica: - Hola soy Sosa, la reina de las hermosas. 

Tami: - Hola. Vengo por el empleo. 

Sosa: - Okey. Ven por aquí ahora rapea. 

Tami:  - Este empleo no es para mí. Por eso me voy a ir papapa, papa, parapa. 

Cuando salieron Tafi vio otro. - Aquí hay uno de moda, vamos Tami.

Tami: - Hola señora.

Señora:- Dígame Fina. Se quedó sorprendida. Entendió que Tami era un diseñador de 5

estrellas.

Pasó el tiempo y Tami recuperó todo su dinero, se casó con Tafi y tuvieron 4 perritos. 





Andreina Victoria Rangel Ziegler. 

¿Qué pasaría si fuéramos bichos?

9 años

Sería muy loco. Estarían mis amigas. Yo sería una mariposa, Eva una abeja, Aroa una

mariquita, Isabella una libélula. Aunque seamos diferentes seguiríamos siendo amigas. 

Nosotras  salimos  a  pasear  pero  en  una  hoja  nos  encontramos  a  una  araña.  Le

preguntamos  si  quería  ir  con  nosotras  y  nos  dijo  que  no,  estaba  esperando  a  un

saltamontes. Le respondimos: - Bueno, no importa. 

Luego seguimos caminando y encontramos una cuevita. De esa cuevita salían luces de

colores.  Estaba  tapada  con  hojas  muy  grandes.  Nos  metimos  para  ver  qué  había.

Entramos, era una fiesta de bichos. Solicitamos si podíamos entrar. Un tuqueque vino,

nos preguntó por las entradas y nuestra respuesta fue: - No tenemos. 

Nos fuimos muy tristes, no pudimos entrar. Pero nos dijimos que no importaba, podemos

hacer nuestra fiesta en casa. Y así fue. Una fiesta casera.

FIN





Abraham Emilio Franco Bullón.

Los niños ecologistas
9 años

Había una vez un grupo de niños que luchaban. Unos señores querían tumbar los árboles

para construir un edificio de dieciséis pisos. Aquellos pequeños valientes eran cuatro:

Viktor, Abraham, Sergio y Bernardo. Fueron a conseguir refuerzos. 

¡Wao!. Se habían encontrado a Pie Grande y se lo llevaron al campamento. Ahora eran

cinco. Llegaron al Monte Everest y encontraron a un japonés llamado Kakarota y con él

detuvieron a los constructores, no regresaron más.

Salvaron ese espacio para juegos de los constructores y el tractor. A partir de ahí más

nadie los molestó.

Fueron los niños ecologistas. 





Isabella Amelie Izarra Cabello

La maestra ideal

9 años 

En clases estoy con mi buena maestra

Mis compañeros fastidian 

y yo estoy atenta.

 

Hoy después de clases pensé: ¿Cómo sería la escuela si tuviera mi maestra ideal?  Para

mí es muy carismática, divertida, le gustan los animales y los paseos; es muy aventurera.

Me dije: - ¡Sería genial! Una hora más tarde me di cuenta de que mi maestra se parece

un poco a la maestra ideal. ¡La quiero!.

Al día siguiente, me desperté temprano para darle un regalo a la maestra. Además, le

escribí un cuento sobre ella. Después de la clase, le entregué el regalo. Le di un abrazo y

un beso en el cachete. Por último le dije: - Tú eres mi maestra ideal!





Alejandra Ameli Gómez Vegas
La música
9 años

La música es buena

eso lo sé

cuando es otra

no me la sé.

A mí me gusta

bailar salsa

pero cuando es rap

no bailo nada.

A mí no me gusta

quedarme quieta

cuando ponen música 

muevo las caderas.

Por eso bailar

me hace feliz

cuando no bailo

estoy infeliz. 





Iker Dupuy Gargano

La mejor profe

10 años.

Tus ojos son marrones 

como la tierra

Tu boca, ¡tan linda!

Tu voz es como la de una 

gatita bella 

y adulta

Tu cabello es 

como un leopardo.

¿Cómo nos haces aprender?

siempre estás feliz

tu corazón es más grande que un león

a tu lado siempre estaré.





Viktor Zambrano Oval

Jack, el mini superhéroe

10 años

Jack es un héroe muy particular, le gusta salvar a la gente, aunque le cueste su vida. 

Él sabía que ser un héroe no es fácil. Debía mantener un equilibrio entre su trabajo y su

afán de salvar a otros. Los villanos vendrían por él.

Un día encontró a su amiga de la infancia, aquella que tenía a los dos años. Fueron

separados casi toda la vida. Lo que no sabía Yanet, su amiga, era que todos los niños lo

fastidiaban, no lo dejaban en paz. 

Antes que un robot poderoso hiciera daño a su amiga, entró en escena el héroe. Lo

derribó. La amistad y la paz en la tierra debía reinar. Sin la ayuda de otros y los actos de

amor no es posible la convivencia. Esa es la gran lección. 



 


